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Nos hemos propLlesto en esta comunicación plantear las conexio-

nes entre el inconiciente y la conciencia, lo que nos lleva a formulat Ia

hipótesis cle qr-re inconsciente y conciente son términos que adquieren

senticlo en la teoría psicoanalítica a través de su determinación recíproca.

¿En qué basamos esta afirmaciÓn? Por un lado, tomando en cuenta las

consicleraciones cle Freucl de la Metapsicología de 7975, donde se señalan

clistintos tipos de conexión entre los sistemas Inconsciente y Preconciente;

por el otro, sosteniendo que Llna posibilidad de precisar más esta co-

nexión consistiría en ubicar el uso psicoanalítico del término conciencia

cerca de la base empírica, mientras que inconsciente constitr-riría un tér-

mino teórico central en los enunciados de la teo(ta.

Estos clos aspectos se vinculan entre sí excediendo el carácter de

una mera conexión, lo que a su vez da sentido a esta estructura relacional.

Así es como precisamente comienza a configurarse nuestro concepto de

relación.
Este concepto también incluye cierta fverza lÓgica, la que podrá

inclagars e a través cle la búsqueda de propiedades tales como la simetría,

asimetría, o no simetría, entre los términos (inconsciente-conciente), ori-

gen de nuestro trabalo.

* Trabajo presentaclo en las SegunclasJornadas Argentinas de Epi.stemología

clel  Psicoanál is is,  y publ icaclo en "Choques y armonías entre teorías

psicoanalíticas", ADEP, noviembre de 1983.
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Esta discllsión, creemos, implica consecllencias en las diferentes
maneras de interpretar los textos frer,rdianos, ya qlle serán mlly diferentes
desde el punto de vista teórico-clínico las lecturas qlre privilegien perma-
nentemente la interacción entre estos dos conceptos, de las qLle, en cam-
bio, los consideren aislada o autónomamente. Resultaría así que enfatizar
el análisis del inconsciente ftrera de su estructura relacional con la con-
c ienc ia  podr ía  der i va r ,  en  nues t ra  op in ión ,  e f l  L ln  teo r i c i smo o
abstraccionismo exagerado; por otra parte, centrar el interés en los fenó-
menos concientes o conceptos vinculados sin considerarlos en su articula-
ciÓn constante con el esquema explicativo que incluye lo inconsciente
podría derivar en reduccionismos conductísticos qlle se alejen de los apofies
centrales del psicoanálisis.

Tomando el ejemplo Signorelli de Frer-rd (1) podríamos clecir que
si bien hay elementos privilegiados que en forma evidentc, segírn el texto,
entran dentro de la cadena asociativa inconsciente, la cnal no.s conduce
claramente hacia las fanta.sías inconscientes sobre sexualidad y muerte,
e lementos ta les como (Bol ) t ra f f io ,  Trafo i ,  Bo( t t ice l l i ) -Bo( l t ra f f io) ,
(Signor)elli-Botice(lli), Signor(Herr) y otros, decimos nosotros que en la
selección de esa cadena el analista privilegia ciertos elementos, en este
caso silábicos, en lugar de otros que supuestamente mantendrían un pa-
pel pasivo.

(1) En Psicopatología de la vida cotidiana. Se trata de r¡n episodio que le
ocurrió al mismo Freud, qr-rien altratar de recordar el nombre de un pintor
de los famosos frescos de la catedral de Orvieto, Signorelli, autor de los
llamados "Las postrimerías del hombre", olvidó dicho nombre y aparecie-
ron en sll recuerdo otros dos, los de Botticelli y Boltraffio. Las circuns-
tancias que rodeaban el hecho tenían qLle ver con un viaje qr-re realizaba
el autor hacia Herzegovina y dr-rrante el cual intentó referir el nombre
Signorelli a su interlocutor, con quien había estado comentando ciertas
costumbres de los turcos de las regiones de Bosnia y Herzegovina, quie-
nes mostraban r-rna llamativa resignación ante la muerte por enfermedad
cuando ésta les era comllnicada por el médico de confianza: "Señor (Herr)
qr-ré le vamos a hacer" ¡Sabemos que si hubiera sido posible salvarle lo
hr-rbiérais vos salvado!". Y en cambio el estado de profunda dese speranza,
que contrastaba con aqllella resignación, cuando aparece en ellos un tras-
torno en la función sexual: "Túr sabes muy bien, señor (Herr), que cuando
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eso no es ya posible piercle la vida todo su valor"' como había dicho a un

colega médico uno de aqr'rellos pacientes'

Freuci, autor del olvido de Signorelli, expulsaba de su conciencia el

recuerclo cle una noticia recibida durante su viaje, en la localidad de Tra-

foi, referente a la muerte de uno de sus pacientes, quien se había suicida-

do a callsa cle una incr-rrable perturbación de su función sexual' El recor-

dar hr-rbiera llevaclo a Freucl a la asociación de mr-rerte y sexualidad'

Pensamos, sin embargo, 9ue no result a tan claro el papel pasivo de

los restantes elementos del discurso y cle la sitr-ración' Tanto es así que

cliferentes analistas puclelan privilegiar, de acuerdo a su subietividad' a la

sitr,ración en qLle se encuentran y experiencias que les hr-rbieran sucedido'

(Freucl camino haciaHerzegovina, viaie, interlocutores circunstanciales,

etc.), cliferentes elementos del cliscurso, para intentar de esa manera des-

entrañar el conflicto en el paciente. Es decir, lo que para Llnos analistas

pr-reclen ser lamentos pasivos e inatendibles (inaudibles), otros, en cam-

bio, los pueden privilegiar como activos, cleianclo a los restantes fuera de

la situación. se generaríaentonces una especie de acciÓn recíproca ya qlle

estos cambios ioclrían darse también en un mismo analista, en diferentes

circunstancias y momentos, o sea qlle no hay elementos empíricos -ya

sea en el lengr-raje o fuera cle él- qtie q,-,eden descartados en ei intento de

lograr .ro ,oiun.'ente Llna mera clescripción de la conflictiva inconsciente,

sino más aútn paÍa intentar penetrar expl icat ivamente dentro de la

misma.
Hablábamos recién cle la subjetiviclad clel analista, sin embargo de-

bemos clestacar qLle esa subietiviclad se enfrenta relacionalmente con Llna

suerte cle objetiui,lud, aún clesconocida en momentos determinados' tanto

por el analista como por el mismo paciente' Esa obietividad tendría que

ver con el nuclo clel conflicto presente, el qr're precisamente debe ser

clesentrañaclo, y en el camino cle lograrlo, esa objetividad permite el che-

qlleo empírico qLre eqr-riiibre la subjetividad, posibilitando de esa manera

confirmar o refutar las sucesivas interpretaciones.

con respecto a los elementos concientes, estarían tanto dentro como

fuera de la palabra, por ejemplo en la situación en que se desarrolla la

secuencia, sus antecedentes mediatos e inmediatos, tanto del analista Como

del pacient"',rnro 
ae antececlentes Duede a papel impor-

E lcon jun todean teceden tespuedeaSL lVez jugarun

tante como factor explicativo, coniunto cle antecedentes qlle vincr'rlados
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entre sí relacionalmente plleden incluso darle a la explicación un carácter
callsal. Si esto es así se vería que ese conjunto de elementos no tiene un
papel pasivo de meros espectadores de la conflictiva privilegiada. ¿Cómo se
entiende la selección de cieftos aspectos del discurso? Esto se vincula, a
nuestro entender, no con el discurso mismo, sino que el cliscurso y la selec-
ción o privilegio de ciertas partes cumple la función de ser un elemento más
de las relaciones de las qr-re hablábamos. Es deciq elegir unas partes del
discurso y no otras tiene sentido en la medida de lo que esto pueda mostrar
en conexión con la realidadhacia la que se apunta y, eri consecuencia, esto
reforzaña los aspectos relacionales de la sinración planteada.

Quizás aqr-rí valdnala pena precisar un poco qué entendemos por ese
concepto tan utilizado de discurso. Si por discurso se entiencle la proc¡-rcción
verbal del paciente en el curso de la sesión, nuestra manera de enfocar los
textos freudianos es que el discr-rrso no solamente englobaría los elementos
verbales, no solamente implicaña el lenguaje, sino además los distintos ele-
mentos expresivos provenientes del paciente, que el teraper-rta evaluará como
material empírico, como uno de los sectores del material empírico del cual
deberá inferir los datos inconscientes subyacentes.

Recordemos qLle todo esto se expresa en un sistema relacional que
inclr-rye a inconsciente, preconciente y conciente. El mismo Freucl, en Lo
inconsciente, señala expresamente lo siguiente: "Sería injusto representar-
se que el sistema Inc. permanece inactivo y que toda la labor psíqr-rica es
efectr-rada por el sistema Prec., resultando así el sistema Inc. un órgano
rudimentario, residuo del desarrollo. Igr-ralmente sería equivocaclo supo-
ner, que la relación de ambos sistemas se limita al acto de la represión, en
el cual el sistema Prec. arroiaría a los abismos clel sistema Inc. todo aque-
llo que le pareciese perturbador. Por el contrario, el sistema Inc. posee
Llna gran vitalidad, es sllsceptible de un amplio desarrollo y mantiene una
serie de otras relaciones con el Prec., entre ellas la de cooperación. pode-
mos, pues, decir sintetizando, que el sistema Inc. continúa en ramificacio-
nes siendo accesible a las influencias de la vida, influyendo constante-
mente sobre el Prec. lel subrayado es nuestro) y hallándose, por su pafie,
sometido a las influencias de éste".

Es interesante señalar que al postlllar Freud "que la relación cle
ambos sistemas no se limita a la represión", podría sostenerse que distin-
tos funcionamientos del aparato psíquico (por ejemplo diferentes meca_
nismos de defensa), implicaúanvariados modelos de conexiones posibles
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entre los sistemas Icc. y Prec-cc.

Es en el tratamiento de estos problemas relacionales donde reapare-

ce la vigencia de ciertos aspectos lógicos de nuestro concepto de relación,

específicamente los referidos a las propiedades de las relaciones qlle

caracterizamos más arriba.
Es así como se podía señalar que la relación inconsciente-conciente

tiene centralmente un carácter no simétrico, caractenzaciÓn que en este mo-

mento qLleremos explicar brevemente. Se dice que una relación es simétrica

ctrando, para cualqr-rier par de individr-ros, si el primero tiene la relación con

el segr-rndo, el segundo la tiene con el primero (sería el caso de la relación

"ser hermano de"); por sLl parte, se dice que una relación es asimétrica cuan-

do, pan cr-ralquier par de individr-ros, si el primero tiene la relación con el

segundo, el segundo no la tiene con el primero (sería el caso de la relación

"ser mayor que" entre núrmeros naturales, por ejemplo). Y finalmente deci-

mos que una relación es no simétrica cuando no es ni simétrica ni asimétrica
(sería el caso de la relación "amar a" o "herir a", pues si 'Juan ama a Mana"

puede tanto ocurrir como no ocurrir qLle "Matia ame a Juan"). Nosotros

pensamos que precisamente esta última propiedad, la de no-simetna, es la

que fundamentalmente está presente en ia relación por nosotros estudiada

ya que, si bien entendemos qlle prima la acción recíproca entre ambos polos
(inconsciente-conciente), lo que apuntaría a una especie de simetría, sin

embargo, pueden darse casos en que el privilegio de la relación se manifieste

en Llna sola dirección, la qr"re podrá ser tanto desde inconsciente a conciente,

es decir, desde lo teórico-explicativo a lo empírico, como también desde la

misma base empírica hacia el inconsciente, como ocLlrre en los casos en qLle

el inconsciente se descubre en los fenómenos concientes o se infiere a partir

de ellos, allnque en estos últimos casos podría sostenerse qlre no es fácil

detectar ctrál ha sido la modificación del sistema inconsciente por los ele-

mentos concientes. El sentido inverso (actos fallidos) resulta más tácil de

entender.
De todos modos, pretendemos qLle quede clara la presencia de la

relación cr-ralqr-riera sea la propiedad a través de la cual se manifieste. Esta

es la constante que hemos creído reconocer y que constituye la base de

este trabajo.
Con respecto al privilegio de la relación, seña\ábamos en otro traba-

jo conjr-rnto que la relación no conecta dos entidades separadas sino que

ambas adqr-rieren sentido a través de ella. De este modo, a sll fuerza
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lógica, la relación suma cierta fuerza ontológica,va afirmando sLl impor-

tancia hasta el punto de que solamente en la medida qlle detectemos sLl

presencia puede hablarse con sentido del inconsciente y su expresión a

través de la conciencia. Este carácter ontológico no quita, naturalmente, la

correlaci6n que también le es propia. Es decir, la relaciÓn cumple con su

fr-rnción de vincular dos "sLlietos", les da, además, sentido a estos "sujetos",

sin pretender unirse a alguno de ellos para constitr-rirse en algo qr-re se

predica del otro (precisamente la lógica de relaciones constitr-ryó un

avance ante la pretensión aristotélica de reducir todo jtricio a la forma "S

es P") .
Como señala Simpson, la "reducción" de las proposiciones relacionales

a la forma sujeto-predicado es Llna de las variantes del monadismo, asociado

a la metafísica de Leibniz. Este análisis, al desconocer Llno de los sujetos, no

quiere ser Lln mero expediente lingürístico, sino la expresión formal de una

verclacl metafísic a: la de que todo hecho es atributivo. Leibniz consiclera la

relación de magnitud entre dos líneas A y B (se sllpone que A es mayor qlle

B) y se pregLlnta cuál puede ser en este caso "el sujeto de ese accidente

(entenclido como lo que no es necesario ni constante) que los filÓsofos lla-

man relación", y conch-rye qne "no puede decirse que ambos, A y B jr-rntos,

sean el sujeto de ese accidente, plles si así ftiese tendríamos Lln accidente

sobre dos sujetos, con r-rn pie en uno y otro pie en el otro, lo qr-re es contrario

al concepto de accidente (lo que pertenece a un sef y pr-rede afirmarse con

verdad de é1, aristotélicamente hablando)". Por lo tanto, si la relación es un

accidente, debe ser algo qlle se encttentra "en Lln ser", y carece de sentido

preclicarlo de clos sujetos. Pero, claro está, esta afirmación depende de la

aplicación estricta qlle se haga de las categoú,as aristotélicas a las proposicio-

nes relacionales, ya que no hay necesidad alguna de clasificar las relaciones

entre los accidentes de una substancia.

En la tesis monadística, cada vez qLle nos encontramos con una

aparente relación entre dos términos, lo qr"re realmente existe es una

propieclad relacional de un solo término, y no dos sujetos de una relación.

Sin embargo, como sostiene Simpson, basta considerar la compleji-

dad del predicado (por ejemplo, en la pretendida "reducción" de 'A es

mayor que B' a 'A es(m ayor que B)') para advertir que este análisis no

suprime la relación, plles A debe tener realmente cierta relación con B

para que exista la propiedad relacional asociada con este hecho. Si A y B

(los dos) no están relacionados, ninguno de ellos puede tener r-rna propie-
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dad relacional que involucre al otro. De modo qLle no se ha reducido una
relación aparente a una propiedad relacional, sino qlle se ha aislado Llna
propiedad que A tiene cuando está en cierta relación con B.

Tampoco es admisible la afirmación de qr-re toda relación puede ser
redr-rcida a propiedades de sus términos, o sea qLle Lln hecho aparente como
a R b es reducible al hecho de qr-re a tiene cierta propiedad y de que b tiene
cierta propiedad. Una manera de formr-rlar esta tesis es decir que todas las
relaciones son analizables en identidad o diversidad cle contenido, o sea en
la posesión de una propiedad común o de propiedades diferentes por parte
de ambos términos. Pero esto no suprime las relaciones mismas de identi-
dady diversidad (así, por ejemplo, el supuesto metafísico sobre la ph-rrali-
dad de substancias individnales, propio del monadismo, requiere la relación
cle diversidad, pLres sin ella se acabaría el pluralismo).

De esta manera se va afirmando Llna cierta autonomía de la rela-
ción, que pllede entonces aparecer de muchos modos, y Llno de los es-
fuerzos qr-re hicimos es el de encontrar las fornlas concretas de su apari-
ción a lo largo de las vinculaciones qlle se pr-reden establecer, en Freud,
entre el inconsciente y la conciencia.

En esta consideración de la importancia de la relación en la obra freu-
diana, puede también afirmarse qr-re la misma adquiere un carácter general
qlre se va particr-rlarizando a través de conceptos que qr-redan englobados
clentro de aqr-rélla, como sería el caso de la noción de conflicto.

La relacion constituiría entonces Lln concepto abarcativo que inclu-
ye e integra conceptos más determinados.

De este modo, tanto en el ámbito del lenguaje verbal como en el de
otras formas expresivas, hemos intentado hacer aparecer la relación
inconsciente-conciente, relación que se expresa como un factor explicati-
vo, y no solamente descriptivo, de la realidad psíqr-rica.

Resumen

Plantearnos en este trabajo las relaciones entre inconsciente y conciente. Estos
términos adquieren sentido a través de su determinación recíproca.

Se basa esta afirmación en la Metapsicología de Fretrd de 1915, donde se señalan
los distintos tipos dc conexión conciente-inconsciente. Se ubica el uso psicoanalítico clel
ténnino conciencia cerca de la base empírica, mientras que inconsciente constituiría un
término teórico central de los enunciaclos de la teoría. Esta relación excede el carácter cle
rnera conexión. Así es conlo precisamente comienza a configurarse el concepto de rela-
ción, el qtte además incluye cierta fuerza lógica, la que podría buscarse a través de
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propiedades de la relación, tales como la sirnetría, asimetría, o no simetría, que pueda

darse entre los términos o suietos que la integran.

A partir cle dicho concepto de relación se plantean diferentes lectllras de los

textos freuciianos. Una cle ellas resultaría de aislar al inconsciente lo que constituiría un

teoricisrno exageraclo; por la otra, se quedarían en la mera lectttra de los fenómenos

conscientes, lo que expresaría una reducción conductista.

Se toma el ejemplo Signorelli de Freud, de Psicopatología de la vida cotidiana, a

partir del cual se rescata la importancia de la relación inconsciente-consciente, con el

apoyo del material aportado por Freud.

Se trata de jerarqu izar la interacción entre los dos polos señalándose que no hay

elementos pasivos en el discurso sino que, altemativamente, cualquiera de los elementos

de éste puede adquirir un papel privilegiado.
Se habla cle la subjetividad del analista y de la objetividad,la que tendría que ver

con el conflicto presente, el que debe ser desentrañado en una confrontación permanen-

te entre las hipótesis interpretativas del terapeuta y las respuestas confirmatorias o

refutatorias provenientes del paciente.
Se afirma luego que la base empírica consciente incluiría elementos qtle no

tienen que ver solamente con el relato verbal del paciente sino también diferentes ele-

mentos expresivos.
Se examinan clistintas características del sistema relacional que vincula incons-

ciente y consciente y se intenta dar precisión a algunos aspectos lógicos.

Finalmente, se describen ciertas características qlle mostrarían ttna frterza ontológica

cle la relación. La relación constituiría entonces un concepto abarcativo que incluiría

otros conceptos específicos, como el de conflicto psíquico.
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